
astas que han sabido abordarlos como
tema -Hitchcock es el ejemplo de rigor.
Lynch va más'allá en el planteamiento de
que la gratificación de observar tiene
que pagar cierto precio. Para Jeffrey el
voyeurismo trae consigo la pérdida de la
inocencia; y a través de este personaje,
el espectador se asoma a un mundo ma­
ligno, atemorizante. Por ello, el cineasta
se ha cuidado en restarle a las escenas
de sexo cualquier connotación de ero­
tismo: Frank-interpretado con una rabia
delirante que ya es excesiva hasta para
Dennis Hopper- es de seguro el perso­
naje cinematográfico más vil de esta dé­
cada; tan sólo sus gritos desaforados
("¡No te atrevas a verrnel") insinúan una
infinita capacidad de violencia. Mientras
que Dorothy -una Isabella Rossellini in­
crelblemente demacrada- es una figura
lastimosa al grado que su cuerpo des­
nudo se ve igual de excitante que el ca­
dáver de una gallina en la vitrina de una
pollería.
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En contraste, está el personaje puro
representado por Sandy, que puéde ha­
blar con candor y convicción de sus sue­
ños sobre un mundo oscuro en donde
los petirrojos ya no cantan. Lynch no
toma el camino fácil de burlarse de su
inocencia, sino que le confiere una ambi­
güedad inquietante. De hecho, es Sandy
quien incita a Jeffrey a realizar la investi­
gación; y al final, cuando la armonía se
ha restablecido, la imagen de un peti­
rrojo mecánico que devora un insecto
implica que la felicidad que imaginaba la
chica también tiene algo de siniestro.

Terciopelo azul puede apreciarse, por
otra parte, como un sueño terrible. Ya
desde Eraserhead Lynch habla conse­
guido reproducir con sorprendente exac­
titud el lenguaje, el ritmo y la atm6sfera
de una pesadilla febril; en este caso, el
realizador ha integrado el tono onírico a
unanarrativa (aunque se sospecha que a
Lynchno le inte'resa tanto contarnos una
historia como sumergirnos en un am­
biente; El hombre elefante y Dunas re­
fuerzan esa sospecha). En ese sentido,
es un heredero natural de los surrealis­
tas; la imagen de una oreja amputada
cubierta de hormigas nos da una idea de
qué clase de cine hubiera hecho Buñuel
de haber sido gringo en lugar de arago­
nés. Asimismo, Lynch ha declarado en
diversas ocasiones que el cine no le inte­
resa para ejercer un gusto de cinéfilo,
como es el caso de Spielberg; para
Lynch el cine es un medio que le permite
ampliar, enriquecer, el interés plástico
que había manifestado antes con la pin­
tura, es un lienzo mágico con un sinfín
de posibilidades. A eso se suma una vi­
sión inspiradamente torcida de la reali­
dad, y el resultado es una obra que se
resiste al encasillamiento.

En definitiva extraña, formalmente be­
lla dentro de su afinidad por la decaden­
cia y el mal gusto, humorísticasi a uno le
divierten los chistes enfermizos y origi­
nal como nada desde que Herzog em­
pezó a filmar, Terciopelo azul promete
una filmografía cargada de intrigantes
rarezas. Eso, si David Lynch logra con­
vencer a más productores para que su
visión llegue a la pantalla sin adulteracio­
nes.O

TERCIOPELO AZUL
(Blue Velvet)
D y G: David Lynchl F. en C: Frederick Elmesl M :
Angelo Badalamenti; canciones variasl Ed: Duwa­
yne Dunhaml Diseño de sonido: Alan Spletl 1: Kyle
MacLachlan, Isabella Rossellini. Dennis Hopper,
Laura Dern, Hope Langel P: De Laurentiis Entertain­
ment Group. EU, 1986 .
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ENCUENTRO
DEL ORIGEN
Por María Muro

La tendenciamás evidente en el teatro
de Jesús González Dávila consiste en la
observación respecto a ciertos persona­
jes y clases sociales, a través de los
cuales, desde el escenario, graba en el
espectador la violencia propia de la reali­
dad de los marginados. No s610, sino
precisamente de aquellos que caracteri­
zan el desgarramiento humano en el
contexto de nuestro país.

En el teatro de este dramaturgo, los
personajes están determinados por el
ambiente que habitan. Es decir, ellos son
seres inevitablemente condenados a la
destrucción. Sin posibilidades de per­
tenecer a la sociedad, ésta logra su
marginación y que se desplacen, de la
cotidianeidad permitida, al submundo,
quedando los marginados dentro de un
medio destruido que, sin embargo,
avanza más a cada momento con des­
tino a una destrucción mayor. De la ca­
l/e. obra que actualmente dirige Julio
Castillo en el Teatro del Bosque, corro­
bora la obsesión del dramaturgo Jesús
González Dávila por mostrar estos linea­
mientos.

El mito de Te/flmaco

En De la cal/e. González Dávila sigue en
términos generales la historia del hijo de
Ulises, Telémaco, quien realiza el viaje
en busca de su padre, del padre amado.
El dramaturgo mexicano, como en el
mito griego, en su obra da al protago­
nista esta vocaci6n de añoranza pro­
funda por su origen: sitúa al personaje
central, a Rutina, en un espacio precisa­
mente nuestro, en las zonas marginales
de la ciudad de México, para que ése
sea su ámbito, el mismo en el que Telé­
maco persiguió las huellas de quien le
dio la existencia: Rufino/Telémaco se
adentra en el mundo deteriorado engen-
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quien vive perdiendo y pierde en el CII­
timo instante más de lo que se hubi8ñt
deseado.

Rutino pertenece al mundo de los des­
poseldos, y ese mismo mundo causaré
su perdición; esto es lo que más escan­
daliza, que un muchacho sin presente
vaya al futuro a perder la vida en peores
condiciones. Su medio conspira contra
él, se voltea contra Rutino hasta llevarlo
a la muerte.

vila. El recorrido hasta "la violación"
Rufino y hasta su acuchillamiento 110

tuvo otro camino que el de las palatns
propias de quien todo lo ha perdido. tí
procacidad de los gestos no se quédi
atrás del vocabulario y de los gritos que
insultan a manera de constante, cuya
violencia se multiplica inesperadamente
en ocasiones, sobre todo cuandoRufino
llega al prostibulo donde está su padt8
trasvest i, siendo entonces violencia so­
terrada , interiormente explosiva. Los
héroes jóvenes y adultos. se diña. son
quienes caen en desgracia; eneste texto
quizá sorprenda que sea un adolescente

Al considerar los términos del realismo
que busca el texto de González Dávila
quizá se observe una indefinición. dado
que el drama oscila entre la representa­
ci6n de la realidad vista tal como es y la
representación de una manera selectiva
de mirar, a fin de que la realidad. exce­
siva respecto a sl, se transgreda y de
este modo nos revele su contenido pro­
fundo.

El núcleo del drama es la búsqueda de
un padre idealizado substancialmente
por la ai'loranzadel origen. el que resulta

Texto y pueste en escene

.
scenarl

Melodreme de le actuelidad

De la ctIIIe de JesOs Gonz6Iez D6vlla

de su yacio lo intuimos. y asl nos lo hace
ver González Dávila a t ravés de esta
obra desgarrada.

un espacio incluso inferior ignorado por
Rutino y por nosotros, al que descende­
mos .

la Sei'lo, el Globero, el Trueno. Tres
putitas y otros más son todos persona­
jes de ese mundo ignorado por el espec­
tador común, suponiéndose en cada uno
de ellos, si acaso, misterio y compleji­
dad. El autor da indicios de esos seres
que deambulan por la ciudad: por su len­
guaje mlnimo, esquemático, deducimos
la situación quebrantada de sus existen­
cias. como si viéramos inexplicables he­
ridas cuyo interior nunca conoceremos
realmente. Pero eso que habita dentro
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" Rufino se enfrenta al mundo" resulta
ser más que una expresión: es una reali­
dad dramática que sintetiza en términos
de melodrama la realidad del mundo de

n los marginados por la sociedad dentro
del medio urbano. Lacontraposición me­
lodramática se-produce en este caso al
eXtremar el limite de la marginalidad a la
que Rutino se ve sometido. puesto que
Rutino. que esparte de un medio desga­
jado. a su vez es vlctima del medio al
que pertenece. Naciendo dentro de una
sociedad en derrota. en esta misma so­
ciedad de ía calle él mismo, marcado por
el dest ino. tras el encuentro del padre
que es. madre de la ambigüedad . su­
cumbe a una 'muerte que .ya se anun­
ciaba en vida.

les queda otro remedio más que ser ru- La sordidez de las palabras y de las
flanes: es el mundo de las prostitutas _ acciones es el procedimiento de este
con el que Rutinoestá familiarizado. y es melodrama propuesto por González Dá-



De/acalle de Jesús González Dávila. Teatro del Bos­
que. Compañia Nacional de Teatro del INBA. Esce­
nograffa e iluminación : Gabriel Pascal. Dirección : Ju­
lio Castillo.
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curiosos en general. Sin embargo, para
decepción de quienes de una u otra ma­
nera nos incluimos en alguno de estos
grupos, la exposición resultó muy me­
nor, de escaso interés, y quizá sirvió

"""""""""""""""""""". sólo para poner de relieve la extrema po­
breza de nuestro medio musical en lo
que a instrumentos se refiere.

Para comenzar, hay que hacer notar
que una exposición que se deja ver ínte­
gra en diez minutos de recorrido es cier­
tamente pobre, y ello se antoja aún más
triste dada la riqueza potencíal de una
exposición de este tipo. Como con­
traste, remito al lector a la exposición la
música por dentro, reseñada en ~ste

mismo espacio" en ,nuestro núme!o ~e

julio de 1986. .
Uno de los defectos de esta Expo-Mu­

sic, realizada en junio de este año; fue la
evidente falta de interés de varios de los
expositores por acercarse a un público
entre el cual bien pudieran hallarse clien­
tes potenciales. Como ejemplo,puede
citarse el caso de uno de los stands vi­
sualmente más atractivos 'de la exposi­
ción, que sufrió de total abandono' por
parte de los responsables. Se trataba de
una interesante variedad de instrumen­
tos de aliento (maderas, metales y saxo­
fones) acompañados por diversos mo­
delos de acordeones, todos . ellos
fabricados por la firma Amati. Esta fá­
brica, situada en la pequeña localidad
checoslovaca de Kraslice, tiene cierta
tradición en el negocio de los instrumen-

. tos musicales, y si bien sus productos
no están a la altura de los franceses o
los alemanes, son una buena alternativa
de rango medio, por su calidad y su
costo, para los músicos que no pueden
darse el lujo de adquirir una trompeta
Selmer o una flauta Muramatsu. Pues
bien, el stand de Amati era un desierto
de información: ni un catálogo, ni una
lista de precios, ni un dato sobre los re­
presentantes de la firma en México y,
claro, ni una persona en varias millas a la
redonda para informar de todo ello. '

Un poco más allá de esta abandonada
exhibición de instrumentos, podía ha­
llarse un cubículo en el que demostraban
las bondades 'de diversos modelos de
bocinas fabricadas en el país. Si bien ya
se han hecho algunos progresos en Mé­
xico en lo referente al diseño y construc­
ci6n de bocinas (llamadas petulante­
mente por sus fabricantes cajasacústicas
para cobrarlas más caras), la calidad del
sonido obtenido es todavía inferior a la
que puede obtenerse de productos simi­
lares de importación . De nuevo, un

Por Juan Anuro Brennan

FALLIDA
EXPOSICIÓN
MUSICAL

Que quede claro que el iniciar esta
nota con la consabida frase en conocido
hotel de céntrica avenida, no es más que
un no tan sutil intento de parodiar las
cr6nicas de sociales de nuestros peores
diarios, pero al mismo tiempo, es total­
mente cierto.

En efecto, en un hotel capitalino que
se especializa en montar eventos de
todo tipo, se llevó a cabo hace unas se­
manas una exposición dedicada funda­
mentalmente a los instrumentos musica­
les y, en general, a asuntos relativos a la
música. La promoción previa al evento,
concentrada fundamentalmente en un
extenso artículo aparecido en la revista
Tiempo Libre, hacía pensar que la exposi­
ci6n en cuestión podía aportar informa­
ci6n , imágenes y datos interesantes
para compositores, intérpretes, produc­
tores, melómanos en diverso grado y

o.
I er í t

al fin ser un prostituto trasvest i. Aunque
esto sea posible en la realidad, lo será
aisladamente, como caso improbable,
por lo que en la escena tratada realista­
mente resulta poco creíble: el personaje
no llega a ser un personaje tipo que sin­
teticeuna realidad fundamental. Si el tra­
tamiento del texto mismo diera una obra
no realista podría, quizá, provocarse la
metáfora ideal que ilustrara la ambigüe­
dad grotesca del mundo.

Asimismo, la puesta en escena de Ju­
lio Castillo, en seguimiento del texto, al
recrearlo, se queda en un punto interme­
dio entre lo desmedido y la realidad visi­
ble, a pesar de ser Castillo el director
idóneo para este tipo de obras. En De la
calle no mostró sus mejores dotes , limi­
tándose a hacer una reproducción dismi­
nuida de Los Bajos Fondos. En aquella
puesta en escena Julio Castillo trans­
portó verdaderamente el text o de Gorki
a los cinturones de miseria de nuestra
ciudad. EnDe la calle se requería escapar
de la realidad, de modo que resultara un
hiperrealismo desbordante. Otra de las
posibilidades hubiera sido detener el
texto, mantenerlo sobrio y dejarlo en los
linderos del realismo.

El resultado final de la direcci6n de
Castillo, sin embargo. es meritorio, pero
en gran parte se debe a la imaginaci6n
alucinante del escenógrafo e iluminador
Gabriel Pascal, quien dio plena libertad a
su imaginaci6n y contribuy6 a dar la at­
mósfera ideal que en su indecisi6n de to­
dos modos llega a proponer el texto de
González Dávila. La escenograffa parece
ser un túnel, una hendidura por la que se
mira el artificio, como si entráramos a la
intimidad del mundo de los marginados.

Dentro de la escenografía impactante,
las figuras patét icas se trazan como en
un lienzo expresionista. De este modo
da inicio De la calle, variando las imáge­
nes su secuencia de terror a lo largo de
la obra. Asimismo, al comienzo y oca­
sionalmente durante su desarrollo, De la
calle subraya un alto grado de solemni­
dad austera por medio del Requiem de
Mozart, para luego terminar todo dismi­
nuyendo hacia la muerte de Rufino. Este
desequilibrio entre realismo y realidad en
exceso quizá debió hacerse gradual­
mente, invirtiendo el orden, de modo
que la realidad se transformara gran­
diosa en su metáfora.<>
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